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te nro el retrato lolas scada Lroen- 
Dos Manver, Esreapa Cabrera, nos creemos excusados de A 
acomparlo de ninguna noticia biográfica, porque no hay un A 

olo lector de “La Esousa De Derecho”. que no lo conozca, - y 55) 
no lo let admirado máa de una vez o las relevantes 


| ] solo hombre postulando su candidatura AE 
ara a o e o La EscusLa be DerBono, 


ma ado cito entre los o más pes 
s y que en todos sus actos ha sabido enaltecer su noble 
fesión, sin apartarse nunca eel camino que enseñan la 
dad y la punendez. 
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Desde que erá estudiante se distinguió por su aplicación 
asidua, por su condúcta sin tacha y por su aprovechamiento 
muy poco camún; y cuando coronó su carrera obteniendo el - 
nobilísimo título de abogado, lo hizo con verdadero lucimien-. 
to. Desde entonces se dedicó con afán al ejercicio de su pro- 
fesión, defendiendo siempre las buenas causas, abogando eS 3 
el triunfo de la justicia contra sus conculcadores y amparando 
á todos los menesterosos que acudían á solicitar sus vs 
y los auxilios de su ciencia. 


Como Juez, desempeñó sus funciones con la ye 
rectitud, sin doblegarse jamás ante ninguna consideración que 
no fuera otra que la de administrar plena justicia á quien la 
tuviera. El General don J. Rufino Barrios, que difílmente se 
equivocaba en la elección y calificación de los hombres con» 
quienes compartía las tareas de su administración, hablaba E 
siempre de él en términos encomiásticos, y decía que era DN 
uno de los mejores jueces con que contaba. E 

Como Magistrado, la Corte de Justicia de Quezaltenango q 
conserva en sus anales con cariñoso respeto el nombre del 
incorruptible miembro del tribunal que por muchos años llevó 
el contingente de su voz y de su ciencia á la decisión de los 
juicios que alli se ventilaban, siendo su voto decisivo, la 
mayor parte de las veces, al decir de sus compañeros, porque Al 
siempre estaba inspir ado en la más estricta justicia. 

Como maestro, inculcó siempre en sus alumnos senti- 
mientos de honor y dignidad, les trasmitió sus extensos cono- 
cimientos sin egoísmos de ninguna especie y les enseñó con 
la palabra y con el ejemplo á ser miembros útiles de la 
sociedad, apartándose de todo aquello que pudiera traducirse 
en menoscabo de su buen nombre, ó que pudiera conducirios 
á la pérdida de su honra. La Facultad de Derecho de Occi- 
dente, de la que fué Decano y profesor de varias asignaturas, 
no olvidará nunca los importantes servicio que le debe. 

Y como Jefe Supremo de la República ésta es un libro 
abierto que ostenta en cada una de sus páginas todos los 
progresos realizados, todas las grandes obras llevadas á cabo, 
todo el empuje que se ha dado á los intereses públicos, todas 
las conquistas que se han practicado en beneficio de la Nación. 
Ferrocarriles, Telégrafos, Escuelas, Edificios Públicos, Carrete- 
ras, Parques y Jardines, Ferias para proteger y fomentar el 
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comercio y la agricultura, todo lo que significa progreso, todo 
lo que significa ir adelante, todo lo que significa favorecer á 
la sociedad cuyos intereses administra, todo lo ha acome- 
tido y todo lo lleva á cabo con singular acierto. 

“Por eso La EsourLa De Derrono se gloría de tenerlo en el 
número de de los individuos que forman la Facultad y le 


incluye con orgullo y con justicia entre los ABOGADOS ILUSTRES 
de Guatemala. * 


e 


Los nuevos horizontes de la ciencia en 
Derecho internacional 


(Conclusión) 


En lo concerniente á la tutela jurídica de los derechos inter- 
nacionales de la Iglesia, reconocemos que si no puede: proveer con 
los medios de que dispone, debe considerarse sin embargo sufi- 
ciente y eficaz la garantía colectiva por parte de todos los Estados 
del mundo que se hallan en condición de proteger los intereses de 
los católicos. 

Ya hemos dicho que los derechos de la personalidad humana 
ha de entenderse que se hallan bajo la garantía colectiva de los 
Estados civilizados, que deben mantener el respeto á los mismos 
y reprimir sus violaciones. Uno de estos derechos, sacrosanto é 
intangible, es el de la libertad de conciencia. Cuando este derecho 
: - asume la forma religiosa respecto de los creyentes que han acep- 
o 28 tado espontáneamente los principios de sus creencias, constituye 

€ + el derecho colectivo de libertad de conciencia respecto de todos 
+ los fieles asociados espiritualmente por la unidad de su fe común, 
de los que, constituídos también en consorcio, forman la Iglesia. 
E No puede negarse que tal derecho, que no es otra cosa que el de 
eS -——la libertad de conciencia, afirmado como derecho colectivo me- 
USA diante la unidad de su fe, debe ser respetado y garantizado por 
ó todos los Estados civilizados. Sin admitir, pues, la necesidad de 
: un Poder temporal para asegurar á la Iglesia el respeto de sus 
-—— propios derechos internacionales, puede esto realizarse de modo. 
mejor y más conveniente manteniendo los derechos de la Iglesia 
bajo la garantía colectiva de los Estados civilizados. 


Es una de ellas la constituida por el ao ad 
asociación de las personas que-habitan el mismo territorio, q1 
viven bajo las mismas leyes, y que se hallan unidas por el víneu. 
de la comunidad de intereses civiles, económicos, social 
políticos. : 

Considerado en sí mismo, no puede reputarso el pueblo. : 
persona de la Magna Civitas hasta que se haya constituído en Es 
tado; mas como agregado de personas en el peo ejercicio de de 


la sociedad internacional de la cual forma parte. El pueblo 1 ni 
una persona internacional; sin embargo, los esfuerzos por parte 
de los asociados, que ri á organizarse pont e Ó 


a «.., todo esto que puede efectuarse en aquel doterhj 
momento de la evolución é interesar, como interesa, á á la so( 


que deben regirla? ¿No corresponde á la Ciencia asii ta ] 
bién las leyes por que la guerra civil debe regirse en lo que á die] 
sociedad interesa? ¿No debe asimismo estudiar cuándo en 1 


interior, y comenzar la aplicación del derecho internacional? 4No. 
debe igualmente determinar respecto de todos los Estados, la 
condición de aquellos que luchan con las armas, organizados : 
militarmente para resolver una contienda de carácter político? | 
¿No debe también la Ciencia estudiar las consecuencias inter- 
nacionales de la revolución, los actos del partido revolucionario - 
por las consecuencias internacionales que de ellos pueda derivarse 
la condición jurídica del Gobierno provisional por él consti- pó 
tuido, etc., etc.? A 
Otra fórma de asociación natural es la determinada por Tod 
factores nacionales. Las Naciones tienen también sus derechos 
frente á los de los Estados, los cuales no pueden en modo alguno 
en fuerza del derecho histórico, limitar la formación de los Estados 
nacionales. Ahora bien; la Ciencia que ha de proveer á la esta- 
bilidad y solidez del orden jurídico de la sociedad internacional, - 
¿no debe estudiar á su vez las leyes que deben regir las relaciones. d 
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des alos y las donados” A ella bras deter- . ia 
é hasta qué punto las aspiraciónes de las gentes que se sien- | 
A ce mpulsadas á «grnparse en fuerza de las tendencias nacionales, So, 
e deben ser protegidas y amparadas á fin de eliminar causas y Pes 
oca Ñ nes de lucha é. En con A astucia $ con la fuerza que : ot 


$ Minibién les: pol  hlbaras, aa no se Hallo constituí- 
> e ei o ns propio derechos, como Lor- 


si 
í 
EN 


A accosidad se a A UraoiarIas deb revos exuberantes y fórtiles 
E hacerlos productivos mediante la aplicación del trabajo, ¿se Ei 
puede acaso admitir que las tribus bárbaras é ¡uciviles puedan t 
"expulsadas violentamente y tratadas con erueldad, llevándoles * 
| la civilización eu las puntas de las bayonetas ó en ds bocas de los 
Te Ie re declarándolas fnera del derecho de la humanidad? ¿Y 

É o corresponde á la ciendia del Derecho internacional investigar 
y. establecer los principios jurídicos que deben determinar las 
e entre los Estados civilizados y las razas indígenas, y 
evitar el despojo en perjuicio de las mismas, y de toda forma de 
S conquista arbitraria? 


No continúo las observaciones por remachar mi concepto, esto 
es que la ciencia del Derecho internacional no puede limitarse á 
determinar los derechos de los Estados en sus relaciones recípro- 
E as, Corresponde también á ella una misión mucho más amplia 
y elevada, la de investigar, determinar y formular las reglas Jurí- 
dicas que deben regir las relaciones de todas las entidades que 
forman parte de la sociedad internacional, sean Estados, indivi- 
MES duos ó colectividades. 


E AR 


El 
E 
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que debe abstenerse de hacer para do á dar conlitadia ñ 
pio del equilibrio jurídico; para ampliar el derecho de la lib 
y de la igualdad jurídica, no como derechos territoria 
derechos cosmopolitas, debe ampliarse el concepto del D 
internacional, considerándolo como derecho de esta gran E 


aquellos que se hallan unidos por los ld de la humanidad , 
de la civilización. Debemos, por consiguiente, investigar y de 1 
minar, no solamente los derechos de los Estados, sino los. 
las entidades qne forman pda de la s0uedan internacional, 


de los Estados. Sólo así a dE á ser el Derecho e el o 
del mundo. : ES 


Cuando la ciencia haya elaborado las reglas Fritos qu 


nacional, ocurrirá que aquélla determinará también cúal deba 
el órgano investido del supremo poder de proclamar tales re 
con fuerza jurídica obligatoria y proveer á su seguridad y á 
respeto. 
Es, pues, evidente que para realizar la alta y noble finali a 
de dar á la sociedad internacional la propia organización jurídica. 
es indispensable que haya un órgano internacional para proclamar 
con fuerza obligatoria el derecho común de los Estados constitní- 
dos en sociedad; de proveer igualmente á que la ley proclamada 
se observe y respete, y que se establezcan además instituciones 
adecuadas para resolver en justicia las cuestiones que puedan pe 
surgir entre los que deben observarla. A 
Los institutos adecuados para ello deben ser los Congresos, A 
las Conferencias, los Tribunales arbitrales; pero no me.es posible 
exponer aquí cómo éstos deben ordenarse para realizar los fines e 
para que deban ser instituídos, ni precisar sus atribuciones y su 
funcionamento. Lo que todos debemos decir sin contradieción 
es que, para dar á la sociedad internacional el orden propiamente 
jnrídico, no basta con que la ciencia elabore las reglas racionales 
más adecuadas para gobernarla según los principios de la justicia 


POS q o id a 2 pr Pr > a 
e 2 4 DS A had h a 6 a e rd a 
AS Y PA y 
PTA 


A E y 


"LA ESCUELA DE DERECHO 245 


las exigencias de la ordenada convivencia, sino que concurra á 

ez un Poder supremo investido de la potestad de proclamar 

la Ley con fuerza jurídica obligatoria y proveer á que se proteja y 

- respete. : 

La ciencia debe, pues, atender también á realizar tan alta y  - 

-——moble finalidad, y no puede peusarse que aquélla sea impotente 

para ello. La ciencia, que ha sabido elaborar los más altos prin- 

-cipios de justicia para organizar la familia, el Municipio y el Esta- 

do, podrá llegar indudablemente á resolver el complejo problema 

de la organización jurídica de la sociedad internacional, determi- 

minando cuáles deben ser las reglas de justicia para gobernarla; > 

cuáles los Órganos que deben proclamar la ley y asegurar su res- ; 

— peto; cuáles los medios más adecuados para impedir su violación 

y cuáles los que deben restablecer la autoridad del derecho, ,caso 

de violación arbitraria. 

Cuando la ciencia haya comprendido mejor su objeto y deter- 

minado su dirección, es cuando podrá responder á las exigencias 

- actuales y sabrá seguramente resolver tan arduo y complicado pa 

problema. qe 

0 Por mi parte, no he de perder la fe e 
La uvidad primitiva del género humano fué la familia; la O 

unidad fival será la unión jurídica de los Estados civilizados. e 

A 38 PASQUALE FIORE. “A 
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- "Sobre la enseñanza del Derecho 
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Adolio Posada y Visca E 
REA (Concluye) 


o Permitidme que insista sobre este punto, le creo de capital 
2% interés. Acabo de declarar que en él se significa el desdichado 
- concepto oficial de la enseñanza jurídica, y siendo la declaración 
grave, aunque mi intento no era detenerme en criticar los planes : E 
-oficiales— porque habría de hacerlo sin contemplación alguna y EE 
acaso resultaría la crítica escesivamente -dura—no puedo menos y 

í de decir algo. Se indica, con la fatal distribución hecha en el AS 
- plan puesto en vigor, que no se entiende el derecho como un 23 Be 
-—orgauismo cerrado y completo, cuyas distintas materias, obede-  =* > > 
ciendo á la necesidad de armonizar libremente los fines racionales, 
ó como con frase admirable decía el ilustre maestro de la filosofía A e 
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Di MOE E 
moderna en España don Nicolás Salmerón á la de estal 
libre organismo de la igualdad (1), responden siempre 
principio y á una misma idea. El positivista, cuyo 
inspirase en el empirismo más descarado, no tendrí: 
Derecho un concepto más falto de unidad, como que n: 
dería seguramente la división y desligamiento de las 
materias jurídicas, en forma tan exagerada como la 
presumir el poder oficial en el plan actual y en todos. 
obedece este juicio mío á pasión alguna, sino á las reflex 
la sola lectura de los Decretos sugiere. Entiendo yo 
declara de alguna manera necesaria para el estudio del 
un precedente determinado, no puede sin otras razones 
de ahoga del Tesoro—disculpa socorrida pero muy usada ya y 
todo sin fundamento en un país donde tanto se gasta— 
hacer que una carrera sea más Óó menos larga, suprimirse. 
cree que para formar el criterio jurídico, para penetrarse el 
cípulo de la naturaleza del Derecho en sus ramas especi: 
necesario comenzar cimentando en bases firmes, median: 
preparación determinada, pues, entonces no se comprende ex 
en unas mismas cátedras y por unos mismos prófesores simultár 
mente, se va á enseñar á los alumnos que traen esa preparac 
más ó menos sólida, y á los que no la traen O 

Si se cree racional—que no lo es— la existencia de dos ca 
ras, con estudios diferentes para el notario y el abogado, po 
se suponga que aquel no necesita una educación jurídica ta 
sólida como ésta, entonces organícense, pero de distinta man 
á como se hace hoy, procurando que cada una tenga la amplitud 
necesaria; organizadas de la manera que mejor parezca, siemp 
deberá tenerse presente, que para ejercer una y otra: profesi 
no bastará—antes será perjudicial—esa enseñanza rutinari: 
formalista que venimos combatiendo. Toda profesión del Der 
cho precisa en quien la ejerce, algo más que estudiar las materias 
jurídicas como en los planes al uso se indica. y AI 

Aquí aparece, tan clara como la luz, la necesidad de dar 
mayor. independencia á las Universidades en la organización de 
sus enseñanzas, porque si bien se mira, ese defecto garr»fal 
denunciado anteriormente, tiene una de sus causas, en el afán 
de establecer esa uniformidad imposible en todas las institucione 

“universitarias del Estado. La ingerencia de éste en tal asunto, ' 
bien probado está no puede ser mas perjudicial Sólo lo sería 
tanto, la de una secta religiosa cualquiera, cuando tratase, 'apro- 
vechándose del poder político, de imponer su criterio esclusivo 
en establecimientos, cuyos fines son perfectamente distintos, NP 


necesitan, por tanto, ser independientes. ed 


(1) Discurso en defensa de la Internacional.  T. 1, pág. 25. V. también la Si 
logía científica de U. González Serrano. A eS 


aunar los distintos criterios de los profesores. en aquel principio 
que daría como resultado la homogeneidad del fín, ya que por la 
- - limitación humana no sea posible la de los medios, y el cual 
- principio. no supone más que independencia en la investigación 
de la verdad jurídica, y sujección del criterio á lo que de sí dé la 
z cia libre en el raciocinio y nada más que ella, ya que no 
es posible hoy por hoy eso, sería de desear, repito, que esa ense- 
-——— ,ñanza jurídica organizada por sucesivos períodos, y no por 

- asiguaturas, se constituyese de tal modo que unos mismos profe- 
sores, sobre todo en los primeros períodos, guiasen al discípulo; 
la variedad de los profesores, podría no ser perjudicial, sino antes 
bien util y necesaria cuando llegase el momento de estudiar el 
¡Derecho en toda la plenitud que supone su amplio desarrollo 
- ideal 6 actual por lo menos. 


-  Allado de esta enseñanza del Dbtaho con un criterio raecio- 
- nal orgánico, se debería procurar mantener dentro de la faculttad 
E —queá tal enseñanza se dedicase, relación constante eon la cultura 
- general. Aunque el que abraza la carrera jurídica, con el propó- 
sito de dedicarse á la abogacía, 4 la judicatura ó á la política, 
profesa el Derecho como fin principal de su vida, no por esto 
- puede ni debe renunciar á conocer las demás materias de la cien- 
cia, más es, no comprendemos se pueda saber bien el Derecho 
desligándolo completamente del sistema general de los conoci- 
mientos que forman la ciencia, sino que así como en la vida real 
y positiva aparece:el Derecho relacionado con todos los demás 
objetos, así en el conocimiento debe de considerársele bajo 
ese respecto. En la organización viciosa de la carrera jurídica 
- existente, se nota ese divorcio entre las materias del Derecho y 


-— las demás. Algo parece querer evitar con las asignaturas del 


Hamado preparatorio, pero está tan mal entendido el asunto, que 
mo es extraño se oiga á todo el mundo decir que el preparatorio no 
¿sirve de nada. Esa cultura general porque abogo, como necesaria 
Es en nuestra facultad, debe de ser paralela á la enseñanza misma 
del Derecho y debe proponerse principalmente Á á ilustrar el crite- 
a del discípulo. Esto en parte se consigue estudiando mucho 
A: historia. en todas sus diferentes ranas; principalmente la 


>. 
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política, y además, aquellas otras ciencias que abel ser 
tura análoga á la del Derecho, sirven para: disciplinar la 
des del espíritu á la vez que para ilustrarlo. La lógica 
lenguas habrían de figurar, según esto, en bio oie í 
ñanza jurídica bien ideado. E A ad 


É 
Expuestas estas ideas, acerca del carácter —positivo : 
co—de la enseñanza del Derecho, del método que debe A 


su objeto. El defecto de la organización da la edad a 
Derecho dividiéndolo en asignaturas es causa del error domi 


corroe las entrañas de nuestra vida profesional, esto es, de 
los exámenes. La preocupación fatal de que ha de estudi 


ON Los libros de texto, en que el discípulo aprende á odiar y á des: 
z preciar la ciencia porque por pocas disposiciones que le adornen, 
e no tarda en comprender lo falsa y ridícula que es esa ciencia 
Es administrada en dosis pesadas y medidas, responden á tal preo- 
E cupación, y si todos estamos convencidos de que la misión O 

sional, así como no consiste en despacharse á su gusto. desde el 

ES: sillón de la cátedra, divulgando ó creyendo divulgar lo que á uno. 
2 le parece bueno, sin cuidarse de otras cosas muy iniportantes, 
tampoco consiste en tomar la lección por un Manual, porque esto, - 

sobre ser ridículo y depresivo para la dignidad del profesor, mo 

E pe responde á nada y hace al discípulo por lo menos holgazán y 
descuidado, si todos estamos convencidos de esto, no asiste el 
dea derecho de censurar el oia por lo menos, el O ne 
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consideraciones, si por lo tanto ha de ser todo lo profunda que 
permitan las circunstancias, es imposible y absurdo exigir al 
- profesor que explique y enseñe toda la asignatura, pues que natu- 
_ralmente se comprende que lo que se ganase en extensión se 
oe perdería en intensidad y en el caso de la enseñanza, vale más 
-— alcanzar pocos resultados pero buenos, enseñando al discípulo 
- con firme fundamento lo poco que se pueda, que no hacerse la 
ilusión de que se cumple mejor, precipitando la materia y atro- 
-pellándose en el método, por abarcarlas todas. 
$ Verdad es que siendo la enseñanza cíclica, y abarcando cons- 
- tautemente en todos sus períodos todo el Derecho, diferencián- 
- dose cada uno en tal enseñanza, sólo por el grado, .ese defecto no 
tiene ocasión de presentarse, pues que entonces será posible 
aplicar en la enseñanza y en toda su extensión el método porque 
antes abogábamos al hablar de la exposición de la materia ¡jurí- 
dica en las lecciones, y cuyo método como sabéis se dirige á 
- formar y á educar el espíritu en el Derecho. Habría, en nuestro 
- caso, dos cosas necesarias, tiempo y posibilidad de relacionarse 
más Íntima y continuamente el profesor y sus discípulos. 


1 


El otro vicio que corroe las entrañas de la enseñanza jurídica 
y de casi toda la enseñanza superior, hijo de aquel defecto que 
- acuso en la organización, es como acabo de indicar, el de los 


tiempo sucedía. el que se abogue por la supresión de ese trámite 
inútil en la enseñanza. En el plan del señor Gamazo se les daba 


mente cón sus deberes, los tiene de hecho suprimidos para los dis- 
cípulos que asisten cou regularidad á su clase, si es que ha podido 
tener con ellos relación bastante para juzgar de su aptitud por lo 
menos. Ademásen Alemaniaá quien hoy tanto queremos imitar, 
no existen sino solamente para los grados académicos. 
Y en verdad ¿qué significa el exámen? ó el exámen no signi- 
fica nada ó es para que el discípulo pruebe su suficiencia. Te- 
niendo esto presente debo de resolver los dos siguientes puntos: 
_¿Por el exámen se puede juzgar la suficiencia de un discipulo 
en el estudio del Derecho? 
¿Es necesaria tal prueba ilusoria, cuando el discípulo haya 
vivido en esa relación estrecha necesaria que para la enseñanza 
- del Derecho pedimos? 


exámenes. No.creo que chocará ya á nadie, como hace poco * 


un verdadero golpe de gracia, y el profesor que cumpla estricta-. 


En CAME A 
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Imposible es que llegue á cerciorarse un ¡profeso 
que sea, de la suficiencia de un discípulo con sólo te 
relación anormal y momentanea, del examen. Por mu 
tad que el profesor tenga—y no puede ser mucha por las: 
tancias especiales que en' el acto concurren Dl de y 


de 


de esas pruebas reglamentarias! Mes: mecanismo oral y a 
do de preguntas y respuestas á que tisne que te: lucirse 
mente el exámen, no puede dar idea de la conciencia q 


4 


saber tenga el discípulo. a éste Cd O A p 


relaciones jurídicss, y en cambio no SE porque ida ten 
esto de AOS Sprites esa ip ierisoria, 4.0se je 


jurídica. Por el contrario ¿qué discípulo de tea ds 
lectuales no logra prepararse, en bien poco. tiempo por cierto, 
salir airoso y sorprender en tal mención eosabiia 2 


todos: juntos, se o la dni aRción de todos la compañand de 
entre sí y de personas extrañas á la enseñanza. ¡Donosá garantía 
ésta! si no fuese bastante para ceusurarla lo depresiva que es 
para el profesorado, nos bastaría fijarnos en lo que: de ilusorio. 
tiene. El profesor—si quiere inspirarse en principios ruines y des, E 
no cumplir con los más estrictos debéres de su posición—tiene 
medios de cumplir su:mal proceder ante el tribunal con las mejo : 
res apariencias. Ahora bien, si el exámen noes ni puede s 
garantía de imparcialidad y además no sirve para el: objeto 4 
cerciorarse de la capacidad y vocación del discípulo ¿4 ' qué. ce 
exámen? vuelvo á repetir. Luego veremos para lo que sirve en 
realidad el exámen. Voy antes á examinar el segundo pisto: 0-0 
Si suponemos que las clases de Derecho son verdaderos cen E 
tros de educación é instrucción ' jurídica, AS pon: Consecuencia | 4 
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esto, el maestro guarda constante relación con el discípulo, 
abriéndole en el éstudio de los problemas jurídicos horizontes a 
. desconocidos, proponiéndole dudas que el discípulo procurará 
dilucidar según su racional saber y entender, é investigando por 
Pd cuantos medios la Pedagogía aconseja su aptitud y vocación, al 
par que formando su sentido general jurídico; si suponemos que 
esto sucede ¿necesita el profesor de esa prueba extraordinaria, : 
sin condición alguna Ue científica que el exámen supone? si tiene 
bastante en las primeras condiciones para formar su juicio ¿qué 
necesita de más? Si acaso se objeta—y la objeción reconozco es A 
may natural —que es impósible 'que el profesor se coloque en "1 
ES “aquellas condiciones apetecidas para poder formular su juicio en 138 
las Universidades donde asisten á cada clase 200 ó 300. alumnos, 

diré qué medios hay para lograr que eso no suceda; auméntese el 

número de profesores ya que no parezca justa la reducción del'- 

número de alumnos; lo que no esaguantable y no puede pasar sin 
censura, es que nos hagamos la ilusión de que tenemos enseñanza, a 
no habiendo términos hábiles. ¿7 | 


. 


o» 


- Y ahora voy á decir para qué sirven en realidad los exámenes. ] 
En estas palabras de un escritor francés se da á entender bien : 
- claramente. “Así como en Alemania, por lo general, el que se 
dedica á una carrera facultativa y asiste á una Universidad, lleva | 
como objetivo el estudiar y el investigar los problemas de su 

ciencia, en Francia el estudiante, no se preocupa de la ciencia, 

sino de que ha de sufrir el examen.” Esto último, sucede entre 

nosotros, el examen es como un fin próximo necesario, que se ES 
coloca ante el discípulo para hacerle olvidar otros fines más dig- : 
nos, útiles y superiores, los fines verdaderos de su estudio; como 

en Francia, entre nosotros, el alumno se prepara para el examen, 

no para ser hombre digno, que sabe cuanto puede de las materias 

á que se dedica. Y esesto tan cierto, que aun los alumnos mejo- 

res, los que tienen afición por el estudio pierden ese punto de 

Ss e vista ante la preocupación inaguantable de que tienen que sufrir 

“el examen. ¡En verdad, no se ha pensado bien lo contrario que 

es á la índole de la enseñanza superior el examen, no se ha tenido e 
e en cuenta que tanto este acto, como aquellas recompensas que al. . 
E discípulo se ofrecen en determinados casos, no sirven más que + 

— Para hacerle fijarse en tales cosas y olvidar los principales obje- 
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tivos que debe proponerse! Y no quiero hallas de las iriaed EE 
> que esto dá lugar, ni tampoco del falso concepto que los. padres 
de familia forman de la enseñanza facultativa por causa del 
examen. Urge, de todas veras borrar de nuestras leyes y- regla- 
mentos, de toda la organización universitaria ese trámite por. lo 
menos inútil ya que no perfectamente perjudicial. - | 


Las 


esa supuesta prueba absurda. ¿No sería, más raadal que en eso 
del examen se diese en la enseñanza valor alj juicio del Po E 


¿No responderá este juicio mejor al fin de averiguar y de cortif C 
la capacidad? Por:de pronto así no bastaría saber esa cienc 


superficial y vana de los Manuales para creerse ya en situación de 
llamarse con títulos pomposos, que por desgracia, valen algo. am 


ante la sociedad, y muchas veces, aunque nada suponen, sirven 
al individuo para ganarse cómodamente la vida; entonces—si el 
profesorado cumple con su deber y si no peor para él—el do ; 
saldría de las aulas, sabiendo no sólo el mecanismo jurídico de las 
leyes que puede estudiarse en los libros y para lo cual sobran por - 
tanto los profesores, sino el valor fundamental del Derecho, y | 
más aun saldría después de haber formado su: conciencia en aL 
respeto y amor por el objeto de su profesión. 


e IX 


. Y voy á terminar, no porque crea agotada la materia, no, es 
tan interesante como inagotable, sino perque no puedo ser más. 
extenso en un trabajo de esta especie. Creo haber expuesto mi 
pensamiento acerca de lo que deba ser la enseñanza del Derecho; 
tengamos presente antes de nada y como principio que domine 

todas nuestras prácticas; que los profesores al enseñar no deben 
“sustituir su iniciativa á la del alumno, sino despertar y estimular 
“sus facultades, cuidando más del vigor de su entendimiento y de 

“la energía de su voluntad que de adornarle con prestadas galas” 
(1), esto como principio general aplicable á la enseñanza del De- 

recho como á todas; por especial y técnica que una enseñanza 


o 


]1] Discurso leído por D. Manuel Pedregal en la Spertika del curso de 1883- 34 en 


la Institución libre de Enseñanza: Ñ 
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sea, no puele olvidarse húunea que ante todo es humana, y que lo 
. principal es influir desdé ella sobre el corazón y el alma de los 
hombres. Debemos además tener presente que sólo cuando se 
entra en el campo de la ciencia—en cuanto esto es posible á 
nuestra inteligencia limitada —libre de prejuicios de todo género, 
sin más objetivo que la ciencia de nuestra vocación, ni otro fin 
que el de ser útil á sí mismo y á sús semejantés por los buenos 
resultados que nazcan del trabajo elevado y noble de nuestro 
- pensamiento, cuando se entra así repito, es cuando puede alcan- 
_zawse aquella vida de tolerancia y de paz deseada, y realizar 
nuestros propósitos con pureza. 
Viniendo ahora á considerar sintéticamente los principios 
más especiales aplicables á la enseñanza del Derecho—pues los 
judicados he dicho convienen á todo género de enseñanzas—no 
be de causaros mucho más; pero sí he de repetir que precisa no 
ech»r en olvido la necesidad de reformar radicalmente la organi- 
zación actual, que es perentorio indicar y discutir de todos modos 
los puntos de la reforma, mucho más hondos y trascendentales de 
A lo que el legislador viene aparentando creer. Hace falta quitarle 
Se ese carácter oficial antipático, que tiene, es de precisión absoluta 
| que no se crea que en la Universidad no nos proponemos más 
0 que hacer hornadas anuales de abogados, de cuasi ilustración y de 
cd ninguna educación jurídica, sino que son “las Universidades 
centros activos donde la ciencia está en perpetuo movimiento” (1), 
no se atiende más que á investigar la verdad y enseñarla y pro- 
pagarla para conseguir que las gentes se formen como la índole 
de la verdad que la vida exige, en una palabra, que la Universidad 
8 como los municipios, las Provincias y el Estado “es elemento 
fundamental de la cultura de la Nación.” (2) 

Y cuenta que para conseguir esto último, por lo que al Dere- 
cho toca, es preciso ante todo establecer ese divorcio que entre la 
teoría y la práctica suele establecerse, sino dar á esa enseñanza 
el carácter positivo que requiere. ¡Habrá mayor absurdo, que el 
alumno entre las aulas donde se enseña el Derecho, y á pesar de 
sor éste un principio tan constantemente practicado en la vida, 
crea que ya á oir hablar de lo que nunca oyó, que va á tener que 

vivir en mundos desconocidos, por lo apartados que están de la 


(1) P. Pidon: “Los alemanes y la Francia,”” 
(2) Sanzdéel Río: ““Cártas á D. José de la Revilla. ”' 
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realidad! Pues nadie puede poner en duda que eso sucede.... 
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des, es un Derecho sui generis, sin relación leida a lo « 
Derecho el alumno pudo haber entendido en las contínu: 
ciónes de su vida diaria. La enseñanza, diré resumiendo e 
punto mi pensamiento, proponiéndose un ¿deal altísimo, e on 

de penetrar en las puras regiones del Derecho, debe de t 
como punto de partida la práctica jurídica vulgar de. puebl | 
individuos, para sostener siémpre en aquella posición en que 
aparecen confundidos lo ideal y la real, único medio de evitar 
empirismo'y de no caer en o bstiierianes perjudiciales. 


reconocimiento por la atención que me habéis ise, , 


Ha DICHO. - sE 


Señor Secretario de la Facultad de Derecho y N otariado. | 
Presente. 


Tengo el gusto de poner en conocimiento de Ue para los. 
efectos de notificación, que: la Presidencia de este Tribunal, en 
auto de esta fecha, aprobó, en los términos que prescribe el 
artículo 1399 del Código Fiscal, la cuenta que Ud. en concepto. de 
Secretario de esa Facultad, rindió por año 1909, e 

"Igualmente lo fué, en los propios términos y, en auto pre rofe 
rido el 14 de Septiembre de ese año, la que, por el de 1908, : 
sirvió rendir á su tiempo. 


Soy de Ud. muy atto $. $. 


El Secretario, ss so, 
E) J. Frp. CAB. 


